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En toda escuela, colegio o centro docente, ha de celebrarse el 
T R I C E N T E N A R I O D E L A M U E R T E D E L O P E D E V E G A 

Deber es de todo maestro, de todo educador, rendir homenaje al porten-
toso ingenio y conmemorar tan senalado momento, dando a conocer a sus 
alumnos la perspnalidad del glorioso poeta en todos los aspectos de su vida 
relacionados con su obra de escritor a l t í s imo y dramaturgo inmorta l . 

Dedicado a este f in , acaba de publicarse y como cont inuación de la CO-
LEGCION DE LOS GRANDES HECHOS DE LOS GRANDES HOMBRES e! 
tomo t i tu lado : 

L O P E D E VEGA 
Vida y obra del genio, relatadas a los jóvenes 

por J O S É B A E Z A 
Ilustraciones de J. DE LA HELGUERA 

La obra — por ser la vida de Lope una acumulac ión de inquietudes y 
aventuras—, es extraordinariamente interesante. La a b u n d à n c i a de episò­
dics, l a . suces ión de hechos sorprendentes iniciades en la nifíez del Fèn ix 
de los Ingenios que a los cinco af íos 'de edad ya dicta en el colegio versos 
a sus condiscípulos y termina con el misticismo de sus ú l t imos afios, com-
prende una existència ag i tad ís ima, donde el relato culmina con la emoción 
de una novela, con todo su sabor ameno e interesante. 

A la parte biogràf ica sigue la anecdòt ica , terminando el l ib ro con un capi­
tulo donde se estudia la portentosa figura de Lope y su obra en la poste-
r idad. 

Ocho preciosas l àminas en colores, exornan la edición, que como todos 
los tomos que forman esta colección, se vende encuadernado en ricas tapas 

de tela con cortès jaspeados y frontis dorado, al económico precio de 
Ptas. 3'25, franco de portes. 
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C A S A E D I T O R I A L A R A L U C E — Cor tes , 392 — B A R C E L O N A 

O B R A S N U E V A S 

La Ensenanza Pràctica de la Física 
Nunca serà cosa supèrf lua llamar la a tención de los maestros sobre la 

conveniència de que los ninos se ilustren en la demost rac ión de las causas 
naturales de las cosas, con mucho mas motivo por cuanto, debido a su debi-
l idad intelectual y física, muestran decidida p ropens ión a lo maravilloso 
y sorprendente. A l rasgarse desde tal punto de vista los velos de su intelecto, 
quedan convencidos de que el enganoso misterio, los pretendidos arcanos no 
son, sino, consecuencias del cumplimiento inexorable de las m à s sencillas 
leyes reguladoras de los fenómenos que constantemente estan presenciando. 

Dejando de lado el aspecto meramente teóricò, se ha hecho a d e m à s impres­
cindible el conocimiento pràc t ico . Las leyes y principios de la Fís ica sin 
experimentes demostratives, son un fàr rago de conceptes que d i f íc i lmente 
se retienen en la m e m ò r i a y mucho menos pueden explicarse satisfactoria-
mente. 

Para lograr este objeto, para llenar este vacío, viene la obra que acaba-
mos de publicar de don José Poch Noguer. Todo maestro ba l l a r à el razona-
miehte pràc t ico y experimental de las leyes físicas para que los alumnos se 
compenetren y realicen las aplicaciones de la parte teòrica. 

FÍSICA ELEMENTAL 
C O N E J E R C I C I O S E X P E R I M E N T A L E S A L A L C A N C E D E L O S 

A L U M N O S 

POR 

J O S É P O C H N O G U E R 
Premiado por la Universidad de Barcel ona 

' P Q J J I Q J Oeneralidades - Mecànica - Hidrosíàtica 
y Aerostàtica - Acústica - Òptica 

I L U S T R A D O C O N C E R C A D E C I E N G R A B A D O S 

O B R A M O D E R N I S I M A 

Indispensable como texto para escuelas, colegios y centros docentes 
Obra didàctica—Cuestionarios intuitivos—Ejemplos razonados 

Un tomo, encuadernado en c a r t o n é . . . Ptas. 3'50 

Remitimos estàs obras francas de portes y certificada a todos los países de 
Amèr ica y extranjero que tengan establecido el giro postal con Espafia, y a 
reembolso a todas las poblaciones de Espana cuyas oficinas postales estén 

autorizadas para ello. 
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L a revista J ^ Ion t e s so r í se complace en ofrecer sus paginas a la colaLoración de nucstros 
clientes y amigos (siempre dcntro de la índole de nueslra puUicación) que abarque tcinas y 
cuestionarios de moderna orientación pedagògica y cultural, sin que la puLlicación de los 
artículos signifique que nos liaccmos solidaries y nos kallamoi identificados con la ideologia 

sustentada por sus autores. 

E L O R D E N 
Sexta de las Conferencias que la Doctora Maria Montessorl, radia semanalmente 

desde el micrófono de la Radio Asociación de CataluHa 

Uno de los pe r íodo sensitives m à s impor-
tantes y m à s misteriosos es aquel que hace 
al niílo sensible a la noción del orden. Esta 
sensibilidad se manifiesta ya durante el p r i ­
mer afio de la vida y se prolonga durante 
el segundo. A nosotros nos puede parecer 
maravilloso y extrafio que los nifios pasen 
por un per íodo sensitivo respecto del orden 
externo, porque tenemos la convicción de 
que el nifio es desordenado por naturaleza. 

Para poder sorprender una manifes tac ión 
positiva de esta sensibilidad, una expresión 
de entusiasmo y de gozo en relación con su 
satisfacción, es necesario que las personas 
adultas estén in s t ru ídas en este estudio de 
psicologia in fan t i l . 

Son, por el contrario, los obstàculos los 
que dan posibilidades m à s fàciles para juz-
gar la existència de un per íodo sensitivo. 

Citaré algunos ejemplos tornados de la 
vida real. Veamos una pequefia escena de 
famí l ia : el personaje pr incipal es una nifia 
de seis meses de edad. A la estancia, dondo 
la nifia acostumbra a estar, llega un dia 
una sefiora de visita, y deja la sombrilla 
sobre una mesa. La nifia parece agitarse. 

pero, ciertamente, no es por la sefiora s inó 
por la sombrilla, pues, después de haberla 
mirado largamente comienza a llorar. La 
sefiora, interpretando el llanto como un de-
seo de la nifia por la sombrilla, la coloca 
a su lado, acompafiando su acto con las 
sonrisas y los mimos, que se suelen prodi­
gar a los nifios. Pero la pequefia rechaza el 
objeto y continua llorando. So hacen otras 
tentativas anà logas mientras la nifia se agi­
ta cada vez con m à s fuerza. i Q u ó hacer? 
Aquí se manifiesta uno de esos caprichos 
precoces que se presentan casi desde el na-
cimiento. De pronto, la madre de la nifia, 
que tenia a lgún conocimiento de las mani-
festaciones ps íqu icas de que estamos ha-
blando, quita la sombrilla de encima de la 
mesa y la llevó a la estancia vecina. La n i ­
fia se calmó en el acto. La razón del con-
flicto era la sombrilla sobre la mesa, es de-
cir , una cosa fuera de su sitio, que turbaba 
violentamente el cuadro de la posición de 
los objetos a que la nifia estaba acostum-
brada y que tenia necesidad de recordar. 

Otro ejemplo. Se trata de un nifio mucho 
mayor, un nifio de un afio y medio de edad. 



y yo tomé parte activa de la escena. Me en-
contraba con una pequcfía comitiva en el 
pasaje de la gruta de Nerón , en Nàpo le s ; 
venia con nosotros una seflora joven que 
conducía a un nifío, demasiado pequefío pa­
ra recór rer a pie todo aquel pasaje subte-
crànèo. En efecto, al poco rato se cansó 5 
la sefiora hubo de cogerle en brazos; pero 
la madre que hab ía calculado mal sus íuer-
zas, se acaloro y se detuvo para despojarse 
del abrigo y ponérse lo al brazo: después 
volvió a coger al nifio y continuo su cami­
no. Pero el nifio comenzó a l lorar, y su 
llanto crecía y se hac ía cada vez mas clamo-
roso. La madre trataba, en vano, de cal-
marle, pero estaba evidentemente cansada 
y comenzaba a ponerse nerviosa. Todos 
ofrecieron su ayuda, y el nifio pasó de un 
brazo a otro, cada vez mas agilado: todo 
el mundo le exhortaba y regafiaba, empeo-
rando con ello la s i tuación. F u é necesario 
que le volvicse a coger su madre. Pero ya 
la cosa había Uegado al apogeo, que se lla­
ma capricho, y la s i tuación comenzó a pa-
recer desesperada. Interviuo el guarda, y con 
su energia de hombre resuelto tomó el nifío 
en sus robustos brazos. El nifío reaccionó 
entonces de una manera violenta. Y o que 
pensaba que estàs reacciones tienen siempre 
una causa psicològica de sensibilidad inter­
na, decidí intervenir. Me ace rqué a la ma­
dre del nifio y le d i j e : «Sefiora, i m e per-
mite que le ayude a ponerse el ab r igo?» 
Ella me mi ró estupefacta, porque tenia ca­
lor todavía , pero confusa, accedió a m i pro-
posición y se dejó poner el abrigo. Inmcdia-
tamente se ca lmó el nifío. Cesaron las 
l à g r i m a s y la agi tac ión, y di jo varias veces : 
«To pa ïda» , con lo cual quer í a decir : «el 
paletot sobre la espalda» : « m a m à debe lle­
var el paletot sobre la e spa lda» . Tend ió los 
brazos a su madre y volvió con ella todo 
sonriente, y el viaje acabó en medio de la 
mayor t ranquil idad. El abrigo està hecho 
para ser llevado sobre la espalda y no col-
gado del brazo. Aquel desorden en la per­
sona de la m a m à hab ía sido la causa del 
conflicte. 

Estos ejemplos indican la intensidad dol 
instinto de que nos ocupamos. Lo que m à s 
sorpronde es su extremada precocidad, por­
que en el nifio de dos afios la necesidad dol 
orden ha entrado ya en un per íodo de cal­
ma, el per íodo activo y tranquilo de sus 
aplicacioncs. L'n fenómeno de los m à s i n -
teresantes puede observarse en nuestras es-
cuelas: si hay un objeto fuera de su lugar, 
es el nifío de dos afios el que se f i ja y lo 
restituye a su puesto, el que se da cuenta 
todavía de los pequefios detalles del desor­
den, ante los cuales los adultos y los nifios 
mayores pasan con indi ferència . Si, por 
ejemplo, una pastilla de j abón permanece 

sobre el lavabo en lugar de estar dentro de 
la jabonera; 0 una silla està apoyada on la 
pared 0 fuera de su sitio, es siempre el ni­
fio de dos afios el que la ve y el que va a 
colocarla en donde debe estar. Se d i r ia que 
el desorden representa un estimulo exci-
tante, un reclamo activo, pero es en reali-
dad algo m à s que esto, es una de aquella» 
necesidades que constituyen verdaderos go-
zos de la vida. Se observa, en efecto, en 
nuestras cscuolas, que los nifios, aun los 
mayores de tres a cuatro afios de edad, des­
pués do haber acabado un ejercicio dojan 
las cosas en su sitio, trabajo que es, sin da­
da, de los mels agradables y espontàneos . 

El orden do las cosas quiere decir cono-
cer la colocación de los objetos en el am­
biento, recordar el lugar donde cada uno 
de ellos se oncuentra; os decir, orientarse 
on el ambiente y poseerlo on todas sus par-
ticularidados. El ambiente que pertenecc al 
alma os aquel ambiente conocido, donde 
uno puede moverse con los ojos cerrados y 
oncontrar, con sólo tender la mano, todo lo 
que se busca; un lugar así os necesario pa­
ra la t ranquil idad y la folicidad de la vida. 
Què todo esto se refleja en un placer vi tal , 
lo demuostran algunos juegos de los nifios 
muy pequefios, que sorpronden por su irra­
cional idad y que se refieren al puro placer 
de oncontrar los objetos en su lugar. Ante 
todo, quiero citar aqu í un experimento he­
cho por el profesor Piaget, de Ginebra, con 
su hi jo . El profesor escondía un objeto de-
bajo del cojín que c u b r í a el asiento de un 
sil lón, y después do haber alejado al nifío, 
transportaba el mismo objeto debajo del 
cojín de otro sillón que so hallaba situado 
en frontó del primero. La idea ora de que 
el nifio buscase el objeto al no encontrarlo 
en su lugar p r imi t ivo , y para facilitar la 
busca el profesor lo colocaba en un sitio 
anà logo . Pero el nifio se l imi taba a quitar 
el cojín dol pr imer sil lón, diciendo: «no 
es tà», pero sin hacer n ingún intento do bus­
car el objeto pordido. Entonces el profesor 
repi t ió el experimento, dojando ver al nifio 
que transportaba el objeto de un sillón al 
otro. Pero el nifio repi t ió la misma escena 
de la pr imera vez con el mismo comentario 
«po es tà» . E l profesor estaba por juzgar po­
co intoligonte a su hi jo, y casi impacionte 
levantó el cojín del sogundo si l lón y lo d i jo : 
« i N o te acuerdas de que lo ho puesto aquí?» 
«Sí», respondió el nifio indicando el pri­
mor si l lón. «Pero debía estar a q u í » . El in­
terès del nifio no estaba en buscar el objeto, 
sino en que èste volviese a su sitio. 

Yo exper imontè el mayor estupor cnamlo 
comencé a asistir al llamado juego del es-
condite de nifios de dos a tres afios de edad. 
Un juego que parece llenarles de entusias­
mo, de folicidad y de expontación. Pero su 



juego del escondite consistia en esto: un 
nino se escondía, delante de los d e m à s , de-
bajo de una mesa cubierta con un tapete 
que llegaba basta el suelo; después todos 
los otros nifios sa l ían de la estancia, vol-
vían a entrar, levantaban el tapete y con 
grilos de jub i lo encontraban al compafiero 
escondido al l í . La cosa se repetia muchas 
veces, todos decían cada vez: «Ahora me 
toca a m i e sconde rme» , y se me t í a debajo 
de la mesa. En otra ocasión v i a nifios ma-
yores que jugaban a esconderse con otro 
mas pequefio. Este se ocultaba detrds de un 
mueble y los mayores volvían a entrar y 
fingían no verle y buscarle por todas par­
ies, pensando que así daban gusto al pe­
quefio, pero gritaba de s ú b i t o : «Estoy 
aquí». Con el acento del que quiere decir : 
« i P e r o no babé is visto dónde e s t aba?» Un 
dia tomé parte yo misma en uno de estos 
juegos; un grupo de nifios muy pequefios 
gritaban y batian alegremente las manos 
porque h a b í a n encontrado a un compafiero 
escondido de t ràs de una puerta. Vinieron 
a m i encuentro y me d i j e ron : «Juega con 
nosotros, escóndete». Acepté . Todos salie-
ron escrupulosamente fuera de la estancia, 
como cuando uno se aleja para ver dónde 
se esconde el otro. Yo, en lugar de meterme 
detràs de la puerta, elegí un r incón oculto 
por un armario. Cuando los nifios entraron 
todos fueron juntos a mira r de t ràs de la 
puerta. Yo esperé a lgún tiempo, y viendo 
que no me buscaban salí del escondite. Los 
nifios estaban desilusionados y tristes. 
« i P o r q u é no has querido jugar con nos­
otros?», me preguntaren. « i P o r q u é no te 
has escondido?» Es decir, /.por q u é no te 
colocaste de t ràs de la puerta? 

Si es verdad que en el juego se busca el 
placer (los nifios en realidad estaban alegres 
repitiendo su absurdo ejercicio), no cabé 
duda de que el placer que los nifios experi-
mentan a cierta edad consisto en encontrar 
las cosas en su sitio. Y el escondite es inter-
pretado por ellos en el senlido de encontrar 
cosas en lugares que no son visibles, como 
si dijeran intoriormente: «desde fuera no 
se ve, pero yo sé dónde està y podria oncon-
trarlo con los ojos cerrados, seguro del l u ­
gar en que està colocado». 

Todo esto demuestra quo la naturaleza 
pone en el nifio una sensibilidad del orden 
como elemento para la formación de un sen­
lido interno quo no es la dis t inción entre 
las cosas, sino la dist inción de las relacio-
nadas entre las cosas, y por ello concibe el 
ambiente como un todo a donde las partes 
son interdependientes. Y en este ambiente 
conocido en su conjunto es donde es posible 
orientarse y moverse para el logro de los 
objetivos que so proponga. Sin esta con­
quista faltaria el fundamento de la vida 
de relación. Seria como tener los muebles 
sin una casa donde colocarlos. i.De qué ser­
v i r ia el c ú m u l o de las imàgenes externas 
si no existiese el orden que las òrgan iza? 

Si el hombre conociese sólo los óbjetos 
sin sus relaciones, se encon t ra r ía en un caos 
sin salida. Es en el nifio donde se forma la 
mento del hombre, dàndose como en éste 
posibilidades que parecen un don de la na­
turaleza: de orientarse y dirigirse en el am­
biente. Pero no es un don do la naturaleza, 
sino que se levanta sobre los fundamentos 
elaborades por el nifio en sus períedos sen­
sitives. 

DE COLABORACION 

LOS NINOS Y LA GUERRA 
En la primera quincona de sep t iémbre 

exhibieron los periódicos una elecuente fo­
tografia, cuyo texto bas t a r à reproducir para 
ciue todos los lectores la recuerden: «Estos 
dos muchachos de 13 afios, a quienes acom-
pafia su padre adopti ve, se han presentade 
voluntàries para hacer la guerra a Etiòpia 
y esperar en Nàpeles el momento de em­
barcar para el punto a que han sido desti­
nades». 

Lo primero que pensé, al contemplar las 
caras anifiadas de los dos valientes patrio-
tas italianes, fué lo siguiente: cuando la 
Doctora Mentesseri, tan amante de su bella 

pà t r ia como celesa guardiana y acè r r ima e 
incansable defensora de los derechos infan-
tiles, vea este grabado, Uorarà de pena y de 
angustia. Y l lorarà por doble mot ivo : por 
tratarse de des cempatriotas y por ser dos 
nifios. 

/.Dos nifios de 13 afios que se alistan vo­
lun tà r ies para guerrear en países lejanos 
contra pueblos enemigos dol suyo? Propo-
nédselo a les restantes nifios italianes, y 
ninguno se a r m l r a r à ante peligros que sólo 
en confuso vislumbran. Todos rec ib i ràn 
con alberozo el reluciente fusil , juguete fa-
vorito, y se e m b a r c a r à n en el pr imer vapor 
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que se haga a la mar. Y lo mismo h a r í a n 
los abisinios y los espafloles, y los franceses 
y los del mundo entero. Nifíos de todos los 
colores, de todas las creencias y de todos los 
climas a r ro j a r í an con jub i lo sus pesados y 
aburridos librotes para jugar a la guerra, 
no a la de ment i r i j i l las , como hacen en sus 
diversiones, sino a la guerra de verdad, a 
la guerra de caflones y trincheras, de muer-
tos y de heridos. El ejército m à s volunta-
rioso y alborotador, ya que no el m à s ague-
rrido y eficaz, seria, sin duda, el escuadrón 
de pequefios guerreros que se m a t a r í a n con 
todo cl empuje de su sangre hirviente. Si 
estos escuadrones no se forman, no serà por 
falta de voluntarios, sino porque, gracias a 
Dios, constituyen minoria los nifios tutela-
dos por padres adoptivos. E l que es padre 
de verdad, especialmente si es madre, i n -
terpone su pecho entre las balas y el hi jo . 
De sobra saben estos que sus hijos son va-
lientes, al menos, todos así se lo imaginan, 
y no cae ràn en la torpeza de mandarlos a 
las trincheras para demos t rà r se lo a los in­
crèdules . Por lo d e m à s , bien podemos afir­
mar que todos los nifíos son valientes, me-
jor dicho, temerarios, como todos aquelles 
que por retraso o infància mental se hallan 
incapacitades para apreciar los peligros y 
adversidades de la empresa proyectada. Si 
a los maestros nos quedan alumnos de so­
bra, no es porque èstos prefieran el modesto 
banquillo de la escuela, pequefio potro de 
tortura, al pesado fusil , s ímbolo de fuerza 
y energia: la diferencia està en que a unos 
los retienen en casa manos cari í losas y a 
otros los empujan a la p rob lemà t i ca aven­
tura ajenos entusiasmes que yo me absten-
ge de alabar. 

Y ' cómo no i r àn alborezades a la guerra, 
si es su divers ión favorita? Todos les jue-
gos infantiles tienen alge de guerreros; es 
la salsa picante que excita y aviva el inte­
rès . E l juego que carezea de su miaj i ta de 
guindi l la decae pronte, se elvida, se a r r in -
cona como inservible. Reunirse una veinte-
na de nifles es el toque de alarma que rom­
pé las hostilidades. Les dos campes adver­
sàr ies quedan de improviso deslindados. 
Como per encanto brotan t a m b i é n les jefes 
y subjefes, les soldades rasos y los simples 
espectadores. Cada cual ocupa el puesto co-
rrespendiente a sus m é r i t o s ; los ascensos y 
recompensas injustas los acaparan los adul­
tes. Los ejérci tes infantiles poseen el inst in-
te de la equidad y la administran sin debi-
lidades, incubaderas de nuevas rebe ld ías , y 
sin excesos, manantiales de rencores sempi­
ternes, j Hasta reconocen y respetan el dere-
cho de gentes, tan descaradamente pisotea-
do por los mayorcs! En lo ún ice que, qu izà , 
se asemejen a èstos es en la venganza con 
el vencido; mas preciso serà advertir que 
cuanto gana en intensidad, lo pierde en ex-

tensión : minutes después de la macabra 
refriega, vencedores y vencides, muertos y 
prisioneros fraternizan como ín t imes cama-
radas y ya preyectan para maf íana otra 
descomunal matanza. i Q u é tienen que ver 
los estridentes silbes, las risas burlonas, las 
amenazas y chanzenetas de los pequefios 
guerreros con les latigazes rencerosos de los 
mayeres que torturan sin piedad las espal-
das de todo un pueblo, a veces inocente? En 
ninguna otra ocasión se muestra màs a las 
claras, tan sin disfraces n i hipocresías , la 
rica gama de tipos y subtipos infantiles, 
dejando al descubierte, para estudio de los 
curiosos, la múl t ip l e e interesantc variedad 
de caracleres y sus m à s nimias diferencias 
esenciales. El observador atento halla en el 
campo, saturado de luz y de oxigeno, de 
vida y mevimiento, el mejor laboratorio 
de psicologia in fan t i l . El nifíe se exterioriza 
tal cual es, sin los nerviosismos ni encogi-
mientos inevitables en las experiencias cien-
tíficas. Ignora que es objeto de estudio, y 
esta santa ignorànc ia presta a sus actes toda 
la espontaneidad precisa para asegurar el 
èxito de la observación. 

No faltan educadores con pretensiones de 
supr imi r tales jueges de ruide y de choque, 
subs t i tuyéndolos per otros m à s pacíficos y 
mujeriles — saltos de- comba, construir ca-
sitas, vestir mufíecas, e tc , etc. —, por con­
sideraries g é r m e n e s de discordias y rivali-
dades, a m é n de peligrosos para la salud y 
còmplices de sastres y zapateres. Piensan 
así , cuantes consideran a ú n dogmàt ico el 
viejo aforisme de que el nino es cera blanda 
nue se deja moldear a capricho del educa­
dor. Meldes cons t ru ídes a la medida de los 
adultes, y por eso los nifios que tienen la 
desventura de entrar en esas fàbricas de ciu-
dadanes perfectes, salen de ellas tan lasti-
mosamente deformades. E l nifio tan lejos 
està de la cera blanda como de la piedra 
berroquefia. Es un ser inteligente y libre, 
cuyas energías y actividades deben encau; 
zarse y orientarse, mas nunca repr imir ni 
encadenar. Es como la corriente de agua, a 
veces, terrente avasallador que, sin cauce 
aprepiade, salta, muge, troncha y desmoro-
na; sabiamente dir ig ido, enriquece a toda 
una comarca y lleva el pan y la alegria a 
mucho hogares; a veces, h i l i l l e cristalino 
que se desliza mansamente blanqueando los 
guijarros que le sirven de lecho. Poned un 
dique a esa corriente tan mansa y tranqui-
!a: el agua se represa, se agranda, se filtra, 
rebosa. Si se impide todo escape, el reven-
tón fatal es inevitable. jCuàntos reventones 
en los afies mozos, a veces en plena senec-
tud , se deben exclusivamente a la represión 
brutal de la in fànc ia ! Vane intento preten-
der que el nifio, hecho para cór re r y saltar, 
para jueges de habil idad y de fuerza, se 
acemede a las diversiones sedentarias de las 



niflas, que ya llevan en la sangre la quietud 
y el sosiego de las labores domést icas . Por 
instinto elige los que mejor concuerdan con 
su tcmperamento y con sus intereses. i Q u ó 
haccn los cachorrillos sino jugar mordis-
queando cuanto hallan al paso? Puturas y 
aun imprevistas necesidades les impulsan a 
endurecer y afilar sus caninos, y a ello se 
entregan febri l y alegremente en los prime­
res meses de su exis tència . E l nifio emplea 
muchos afí os en el entrenamiento de agi l i -
dad y de fuerza, tan útiles ambas para la 
salud del cuerpo como para la del alma. 
Sólo que algunos pedagogos no lo entienden 
así y aspiran a que el nifio se comporto en 
lodo momento como un fraile cisterciense. 
Tampoco comparten esta opinión las ma-
dres que marean al maestro con misivas 
tan impertinentes como é s t a : Que m i nifio 
no corra durante los recrees; se fatiga en 
exceso y luego no come y sueüa alto. Déjelo 
en la escuela y que estudie, pues buena fal ­
ta le hace. Sí , sefiora, se puede contestar, 
necesita del estudio; pero necesita mds del 
juego y del recreo. Madres emborraebadas 
de amor hacia vuestros pequefios ídolos de 
carne, no os olvidéis de que éstos tienen 
también derechos muy sagrados, y el p r in ­
cipal es el derecho al oxigeno, que Dios ha 
creado en a b u n d à n c i a para que nunca falte. 
Queréis condonar a vuestros hijos a la estè­
r i l quietud de momias, y en este deseo mal-
sano con frecuencia se oculta un egoísmo 
poco laudable: la sempiterna cuestión eco­
nòmica que, por poco que se ahonde, asoma 
su'fea cabezota por entre el deslumbrante 
oropel de las empresas m à s esp léndidas y 
generosas. Os lo d i ré en té rminos bien cru-
dos: an teponé i s el br i l lo de sus zapatos y 
la blancura de sus vestidos a la salud de 
sus pulmones. 

No obstante las acerbas censuras de cier-
tos pedagogos y el agudo clamoreo de mu-
chas madres, los nifios j u g a r à n siempre a la 
guerra y p re fe r i r àn las diversiones de r u i -
do, agilidad y fuerza a las pacíficas y se-
dentarias. La mis ión del maestro no creo 
que sea frenar o supr imir estos juegos. L i -
mítese a intervenir discretamente y a sacar 
de los mismos la mayor ventaja posible. 
Como medios de observación son excelen-
tes, económicos y fecundos en ensefianzas 

de gran valor educativo. Desechemos el te­
mor pueri l de que el adulto so enfrasque 
m à s fàci lmente en aventuras guerreras, 
porque sus juegos infantiles fueron guerre-
ros. El adulto normal y honrado no quiere 
la guerra n i para sí, n i para los extrafios: 
la temé como a mor t í fe ra peste que se sabé 
dónde empieza, pero se ignora cómo y 
cuàndo t e r m i n a r à . Las guerras se incuban 
en cerebros desequilibrados, aventureres, 
arrivistas y ambiciosos, y las ventilan ejér-
citos de inocentes que se matan sin saber 
por qué . Mas como el sol, que sale cada dia 
para buenos y malos, a l u m b r a r à siempre a 
muchos que le odian, pues guien obra mal 
aborrece la luz, las fieras matanzas huma-
nas d u r a r à n mientras la tierra dure. No es 
para confiar mucho en las ligas pacifistas 
n i en la Sociedad de las Naciones. Lo que 
sí cae dentro de las posibilidades de hoy es 
impedir que los nifios manchen en sangre 
humana sus manos inocentes. ;.Por qué 
mezclar a los nifios en las rivalidades de 
los mayores? Los que las crearon, que las 
apac igüen . 

Misión del maestro es educar para la paz, 
y es un hecho que educa para la paz quien 
se inspira en Aquel que trajo la verdadera 
paz al mundo. Paz e?i la tierra a los hom-
bres de buena voluntad, cantaron los ànge-
les en la nochc memorable; pero las bajas 
concupiscencias gritan tan alto que apagan 
la voz del Pacificador universal. Trabaje-
mos en el hogar, en la calle y en la escuela 
por acallar esos gritos estridentes, y la paz 
re inarà en el mundo. La fraternidad uni­
versal, .bander ín político a veces, a cuya 
sombra se han perpetrado tantos c r ímenes , 
no es un mito que debamos arrinconar: es 
la bandera de Cristo, quien j a m à s la hubie-
ra desplegado si no encerrase m à s conteni-
do que una bella utopia. Amaos los unos a 
los otros como yo os he amado. Este her-
moso precepto carece de excepciones y no 
conoce fronteras. No necesitan los educa­
dores desvelarse para inventar nuevas fór-
mulas de paz y de concòrdia . Jesús es el 
pedagogo modelo, al que t end ràn que ajus­
tar su conducta y sus ensefianzas cuantos 
pretendan evitar el fracaso de sus esfuer-
zos. 

PAUUNO MARCOS 

El presente número ha sido sometido a la prèvia censura 



F . J . J . B u y t e n d í j k 

(Cont inuac ión) 

Hemos de hacer una observación. La adul-
teración de todas las cosas buenas es fdcil 
y los actos m à s delicados y espirituales es-
tàn expuestos a ser des t ru ídos y falseados, 
y , por lo tanto, una escuela donde no sea 
bien comprendido el verdadero sentido de 
la educación montessoriana puede convertir-
se en una caricatura y fomentar el desorden 
y la groser ía infant i l o el afeminamiento y 
ía falta de disciplina. 

Muchos hombres Uamados modernos, se-
ducidos por la palabra «l iber tad» emplea­
da por la Doctora Montessori, han tratado 
de apropiarse este sistema, ident i f icàndolo 
con el l ibre pensamiento, enemigo de la tra-
dición y, sobre todo, de la re l ig ión. 

Contra tales juicios superficiales hablan 
los resultados obtenidos en muchas verda-
deras escuelas montessorianas, por ejem­
plo, Holanda, donde es notable la predilec-
ción que sienten por este mé todo católicos 
y protestantes, y especialmente la estima 
que sienten hacia la personalidad misma de 
la Doctora Montessori. 

No se trata de una supuesta « m o d e r n a » , 
sino de una italiana de las grandes l íneas 
clàsicas, que en su concepción gozosamente 
positiva del mundo, en su educación re l i ­
giosa transida de espiritualidad, prueba cla-
ramente cómo su intuic ión del mundo y su 
pensamiento inspirador, son fundamental-
mente distintos de todo lo que se designa 
en mal sentido con la palabra modernismo. 

No es, pues, la ausencia de disciplina el 
pensamiento inspirador del mé todo educa-
tivo Montessori. Quien lo conoce, sabé que 
la constricción es tan grande que en m u ­
chas partes ha sido considerado como de­
masiado severo y r íg ido. 

La Doctora Montessori educa al nino en 
libertad mediante la constr icción, es decir, 
mediante un vinculo vivo y orgànico con 
la propiedad del mundo que le rodea. 

Pero t ambién , desde un punto de vista 
puramente teórico, la l ibertad sólo se con-
sigue mediante un vinculo. Veamos prime­
ro en q u é consiste en la vida de los anima-
les. Lo que se l lama libertad e impulso de 
la libertad, se debe dist inguir bien de lo 
que es la l ibertad humana. A ambas, sin 
embargo, les es c o m ú n el vinculo. E l ani­
mal ad ui to muestra en la dirección de sus 
movimientos una tensión hacia un f in y en 
su actividad una de te rminac ión que provie-
ne de u n impulso interior, evidentemente, 
de una voluntad. 

Las investigaciones sobre las reacciones 
de los animales nos ensefian con inequívoca 

claridad que todas las acciones de los ani­
males deben entenderse como una unidad 
de su mundo externo con su mundo interno. 

La un ión del animal con su medio am­
biente es tan í n t i m a y compenetrada, que 
ambas se funden en un todo orgànico . La 
consideración del estimulo animal de la l i ­
bertad nos ensefía que éste no representa 
un impulso hacia la libertad sin coordina-
ción de ninguna clase, sino al contrario, una 
subord inac ión al objeto del impulso. El pà-
jaro encerrado en una jaula o el perro en-
cadenado, no buscan una libertad exenta de 
vínculos , sino el ambiente propio de su vi­
da : el nido, el sustento, sus congèneres , etc. 

i Y en el hombre? ^Es t ambién aquí la 
l ibertad una subord inac ión esencial a algu­
na cosa? Creo que podemos evitar la àrdua 
cuestión filosòfica sobre la libertad y el de­
terminisme. Con la simple consideración de 
un ejemplo de l ibre acción o de libertad, 
podremos reconocer que siempre existe una 
subord inac ión a alguna cosa, que determina 
el fundamento m à s profundo de los fenó-
menos. 

Sea un motivo, una causa, la conciencia, 
el temor del hombre a Dios, libertad signi­
fica siempre constr icción, y no una ausen­
cia de v ínculos sin sentido. Lo que Uama-
mos libertad humana en un sentido màs 
elevado, la l ibertad que es parte constitu­
tiva fundamental de la personalidad, y por 
lo tanto, objeto final de la educación, debe 
ser ahora sometido a nuestro examen. Esta 
consideración nos conduce a la pregunta : 
si la educación debe verificarse por medio 
de una conexión, i con q u é se efectua tal 
conexión? . 

Hemos visto que Federico Nietzsche iden-
tificaba la educación con «la veneración de 
la fil igrana do las cosas», y que Scheler la 
definia a s í : «Aspi rar a la cultura significa 
buscar con vivo fervor una participación 
con posesión real de todo aquello que es 
esencial en la naturaleza y en la historia, 
y no en lo acc iden ta l» . Es tàs intorpretacio-
nes nos indican d ó n d e encontraremos res-
puesta a nuestra pregunta. 

i Qué ensefía la Doctora Montessori y qué 
debe oncontrar el nifio en sus escuelas? 

El ambiente de la escuela Montessori es 
u n ambiente de cultura, cuyos caracteres 
esonciales deben estar contenidos en su es­
tructura ín t ima . E l ambiente del nifio no 
debe estar mecanizado, vacío y predispues-
to a determinados fines: fantàst ico, irreal, 
naturalista, sentimental o ar t i f ic ia l . Debe 
ser, por el contrario, simple, concreto, po-



sitivo, social, orgànico, sencillo y saturado 
de cultura. 

El sistema Montessori exige tanto mas, 
puesto que las casas en que suelen habitar 
nuestros niííos, o son solamente un conjunto 
de muebles y út i les para comer y dormir , 
o estan formadas siguiendo los ideales de 
belleza tradicional o de museo. Ha acabado 
el tiempo en que el nifío al regresar de la 
escuela a casa de sus padres volvía a u n 
laboratorio viviente. Sólo en el campo y ex-
cepcionalmente en la ciudad, encuentra el 
nino en las habitaciones un ambiente en el 
cual un trabajo vivo configure su estructu­
ra ín t ima espiritual. Debe por tanto el nifío, 
y nuestro ejemplo sobre la subord inac ión a 
la movil idad y a la fragil idad de las cosas 
lo demuestra, estar ligado a lo que es esen-
cial en la comunidad cul tura l . Debe apren-
der viviendo lo que es la calma, el trabajo, 
la molèst ia , el dominio de los movimientos, 
el auxil io, el orden, etc. 

El insigne cultivador de la psicologia i n ­
fantil , Hans Volkel t , demuestra que lalsa-
mente se ha comprendido el verdadero 
ideal educativo de la Doctora Montessori. 
Su estudio pone de relieve que los ejerci-
cios de sentidos coligados de la Dootora 
Montessori contrastan con la educación na­
turalista en libertad. Es digno de notar lo 
que con mucha exactitud dice W o l k e l t : 
«La ocupación con el material didàct ico 
Montessori està m u y lejos del l ibre movi-
miento del espí r i tu infant i l en todas las d i -
recciones posibles, y muy lejos t ambién del 
descubrimiento y exper iènc ia independien-
le de la diversa forma de las cosas». 

El nifío que trabaja de la manera pres­
crita con el material Montessori es libre 
dentro de los l imites de una estrecha via, 
de modo que la l ibertad es en el fondo apa-
rente, porque el nifío està bajo la miste­
riosa dictadura del material . 

Wolke l t recomienda el principio de Pes-
talozzi : «No servirse de n i n g ú n auxil io ar­
t i f ic ia l , sino solamente de la naturaleza que 
circunda a los niíïos, de las necesidades co-
tidianas y de su constante actividad como 
medios educa t ives» . 

Los m à s naturales de los llamados ejer-
cicios de sentido son, según Volkelt , los m à s 
fecundos. Aplicando este principio, Volkel t 
ha combinado los llamados juegos didàct i -
cos de Lipsia, los cuales deben ensefíar a l 
nifío jugando, a la manera dictaminada por 
Froebel. En contraste con el material d i ­
dàctico Montessori, no deben ofrecérsele al 
nifío cualidades aisladas, sino objetos de 
juego. 

Mientras en los ejercicios de sentido de 
la Montessori el nifío debe disponer el or­
den de las tabletas de colores en el llamado 
juego didàct ico (fichas con superfícies e imà-
genes de colores), el papel del orden de los 

colores es implíci to en el sentido fàci lmente 
comprensible de un juego atrayente. 

Esta consideración de Volkel t muestra un 
error fundamental en la apreciación del 
sentido del material montessoriano y de su 
impor tànc ia en la educación. En la presen-
tación aislada de los colores, sin forma y 
sin objeto determinado, el nifío està ligado 
al ser de los colores, es decir, a sus cuali­
dades esenciales visibles. El nifío no debe 
jugar con colores n i ordenar objetos colo-
reados, sino aprender a conocer directamen-
te la admirable esencialidad de los colores 
y sus relaciones. El no estar ligado a la for­
ma accidental de las cosas es la exigència 
fundamental para el saber educativo, para 
la cultura. 

Lo que se practica en los ejercicios de 
sentido de la Doctora Montessori es una de­
terminada manera de comportarse ante el 
mundo. Es el descubrimiento de las cuali­
dades esenciales por el ejercicio de la pura 
intuición, la copart icipación y coposesión de 
los m à s simples y elementales órdenes de 
cosas, «la veneración de la fi l igrana de las 
cosas». 

E l ejercicio con el material Montessori 
debe por una parte constituir un lazo con 
lo esencial y por otra provocar una dispo-
sición hacia el lazo mismo. Este es el miste-
rioso vinculo que asocia los modos do pro-
ceder que tanto se destacan el uno del o t ro : 
la ordenación de los colores, el tacto de pe-
quefíos objetos o superfícies, con los carac-
teres de una verdadera cultura, con aquel 
"esprit de finesse», con aquella costumbre, 
devenida segunda naturaleza, de tratar de-
licadamente y de sentir por instinto las co­
sas espirituales y de reconocer el lugar 
exacto de las m à s sutiles y variadas formas 
de la actividad del espír i tu . Es el respeto 
y el lazo int imo a lo que es esencial o in-
mutable, a la ú l t ima realidad esencial de 
los fenómenos. Es la actitud del hombre 
cuito que contrapone a todas las experien-
cias, a todos los fenómenos, a todo conoci-
miento, la disciplina interior, la a r m ó n i c a 
correspondència con el todo que se ha for-
mado en él por la comunión vi tal con la 
csencia de las cosas y de los fenómenos . 

En la enseflanza progresiva de la escuela 
Montessori son estàs las condiciones genera­
les externas, es esta la particularidad del 
material instructivo, la tècnica escolàstica 
y los medios didàcticos deben producir una 
educación por medio de la conexión con to­
do lo que es esencial. 

Si hemos contestado así a la pregunta, i a 
qué debe estar ligada la educación de la j u -
ventud? Se nos presenta ahora otro inte-
rrogante: ^cómo se verifica esta l igazón? 

(ConUnuarà . ) 



Historia ile ilos Kiïms de la Escuda 
Allontessori ile Kaiifiafjo ile Cliílo 

por A I D A LARRAGU1BEL MORENO 
Directora de las Escuelas Montessorí cn Santiago (Chile) 

L a m a y o r í a de los ninos con quienes tene-
mos que tratar son potencialmente normales 
y las a n o m a l í a s de conducta de que se que-
jan sus padres son, en la m a y o r í a de los 
casos, el resultado de la incompatibi l idad 
que existe entre el nino y el ambiente. 

Suponiendo que el médico hubiese de 
diagnosticar un caso de apendicitis, por 
ejemplo, ya sea en un nino o en un adulto, 
tiene ante sí el problema to ta l ; pero cuando 
a nosotros se nos dice que el niflo sufre de 
terrores nocturnos, que es malo, peleador, 
rabioso, cruel, egoista, t ím ido , e tc , y miles 
de caràcter ís t icas que inval idan el caràc te r , 
tenemos ante nuestra vista sólo una parte 
del caso. i Se puede aceptar lo que la madre 
nos asegura, que el padre es el m à s tierno 
de los hombres? Ciertamente que no ; i y 
qué hay de ella y del hermano mayor? En 
f i n , el rompecabezas no se puede completar 
con las piezas que se nos ofrece; es justo, 
pues, suponer que lo que rodea al nifío es 
m à s culpable de sus f al las que el aporte f i -
siológico del nino mismo. 

Es una premisa indiscutible que la p r i ­
mera tarea social que se le presenta al niflo 
no està en sus relaciones con otros niflos, 
sino en sus relaciones con la madre. 

«La mano que mece la cuna guia al m u n -
do», dicen los ingleses y tienen razón, en el 
sentido que la educación social empieza en 
la cuna; pero si la madre no es comprensiva 
o m à s o menos montessoriana, casi por regla 
general se apodera del niflo el egocentrismo 
y todas las tendencias de caràcter antisocial, 
en conformidad a la cual actua; esperando 
todo de alguien y mecanizando esta reacción 
defectuosa. Rehuyendo las situaciones difí-
ciles, esforzàndose en l lamar siempre la aten-
ción, en atraerse todas las s impa t í a s , en 
mostrarse particularmente formal o travieso 
o rechazando la comida, etc. 

En nuestra escuela hemos encontrado va­
ries casos de ninos con anoma l í a s originadas 
por ese error maternal : niflos mimados que 
buscan siempre alguien que los apoye, niflos 
recargados de trabajo intelectual, con res-
ponsabilidades morales; niflos criados co-
mo huér fanos o en poder de nifleras, etc. 

A menudo, como ya dijimos, las condicio­
nes de la famíl ia son malas con re lac ión al 
ni f lo ; pues m u c h í s i m a s veces no tienen los 
padres y sobre todo la madre, la menor idea 
de lo difícil que es la educac ión ; y tratan 
al niflo como si fuera un adulto en pequeflo 
sin tomar en cuenta que él tiene una perso-

nalidad p ròp i a , y que vive en u n mundo 
completamente distinto, al cual no es posi-
ble aplicar nuestras normas. Es evidente, 
pues, que el espí r i tu infant i l no pueda resis­
t i r las vacilaciones a que està expuesto el 
caràc te r de sus mayores bajo la influencia 
de circunstancias exteriores y si sucede co­
mo en el caso que citaremos a continuaciónr 
peor todavía . 

Juanito tiene 8 aflos de edad actualmente, 
es el mayor de la f amí l i a ; el p r imogéni lo 
m u r i ó al tiempo de nacer. Juanito nació fí­
sica y p s íqu i camen te normal . Pero los pa­
dres de este niflo temieron siempre que 
muriera por cualquier nada; j a m à s se le 
hab ía dejado solo; no permi t iéndose le tam-
poco que el niflo hiciera n i n g ú n trabajo ni 
esfuerzo y no se le ha permitido obrar por 
sí solo. 

Hasta el momento en que Juanito ingresó 
a nuestra escuela, nunca h a b í a tomado un 
cuchillo en su mano: t emían que el nino 
se hiciera daflo. Un ch iqu i t ín de su barrio 
tenia una bicicleta, él p id ió una, pero como 
era peligroso, le regalaren un precioso tren 
eléctrico, que el padre hac ía funcionar por 
temor que recibiera u n golpe de corriente, 
etcètera, etc. Como puede verse, la vida de 
este niflo estaba llena de imposiciones e i m -
posibilidades; por lo d e m à s , lo cuidaba lle-
vàndo lo siempre de la mano cuando salía a 
la calle o al parque una niflera que lo ha 
visto nacer y que le solia contar historias 
de niflos atropellades y mordidos por ani-
males, etc. La suma de toda esta falsa edu­
cación, agravada ü l t i m a m e n t e por la apari-
ción de vegetaciones adenoídes , ha hecho de 
este niflo un ser miedoso, nervioso, tarta-
mudo, con muchos tics i retrasado en su 
desarrollo sensorial. 

Como es imposible separar distintamente 
la vida física de la intelectual y moral y 
cada actividad obra por reacción sobre el 
sistema nervioso; el miedo de que sufría 
Juanito hac ía que r e sp i r a rà peor, y esto, 
a d e m à s de haberlo vuelto tartamudo lo pre-
disponía a contraer enfermedades bronquia-
les. 

L a adap tac ión de este niflo al Método ha 
sido bien dificultosa, pero estamos vis lum-
brando días mejores; ya no tiene miedo a 
las cosas, y el ambiente es para él famil iar . 

Gomo estaba sometido a influencias per-
niciosas que obraban sobre su naturaleza en 
general y sobre ciertos ó rganos en particu­
lar, exigiendo esta si tuación especial, u n 
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.cuidado metódico de las distintas partes del 
cuerpo, los ejercicios de anà l i s i s y la g im-
nasia son de una necesidad enorme para 
Juanito, puesto que las condiciones fisioló-
gicas de este nifío nos piden que no descui-
demos nada, absolutamente nada para pro-
ducir su crecimiento normal y a r m ó n i c o : 
desarrollando la cavidad toràx ica (totalmen-
te hundida cuando ingresó a la escuela) y 
los pulmones, fortificando los muscu lós del 
vientre, regularizando su sistema circulato-
rio, produciendo un continente digno y en-
gendrando a r m o n í a general en el trabajo 
entoro de su sistema muscular. 

Como el Método està en pugna con la g im-
nasia violenta y agotante, especialmente si 
se trata de un niflo deficiente y hace uso 
sólo de la r í t imica tratando de ejercitar mo-
vimientos cada vez mas pequefíos y especia-
lizados, ya que el r i tmo muscular es la ma-
nifestación visible del trabajo regular de 
los centros, y producirle debe ser uno de los 
fines principales de la ensefianza de la g im-
nasia. La gimnasia de Juanito toma prestado 
al baile sus rasgos fundamentales y sus pasos 
y la mús i ca que empleamos para él son de 
los m à s sencillos. 

Las ventajas de todo esto, como lo subra-
ya la Doctora Montessori, son indiscutibles; 
porque Juanito està siempre contento, no 
se aburre y los movimientos son ejecutados 
con frcscura teniendo así gran ventaja para 
su organismo. 

Hemos notado que con la mús i ca con­
serva este nino mucho mejor en la m e m ò r i a 
las combinaciones de ejercicios musculares. 
Y gracias a las asociaciones mecànico-cere-
brales que presuponen dichos ejercicios ha 
obrado esta ensefianza como cura respecto 
de su a tención . 

Ademàs , y como dijimos, la mús ica em­
pleada es fàcil, Juanito canta durante la 
gimnasia; canta cualquier cosa, el nombre 
de los nifios, de los objetos, etc, lo que evita 
su tartamudeo. 

Era el dia 24 de diciembre del afio recién 
pasado, fecha que hemos elegido desde la 
fundación de la escuela para el dia de p r i ­
mera comun ión . Juanito formaba parte de 
uno de los primeros comulgando y hemos 
de confesar con orgullo que él se demost ró 
tan correcto como el m à s controlado de los 
nifios. 

* * * 
Otro caso tan interesante como el primero 

es el de Paulo. 
Hace tres afios que Paulo frecuenta nues-

tra escuela. Es un nifio extraordinariamente 
hermoso; de una belleza casi principesca; 
motivo por el cual ha sido mimado de toda 
su familia y parientes. 

El padre de Paulo en uno de sus viajes por 

Europa conoció el Método Montessori y de-
seó siempre que sus hijos se educasen en una 
escuela de este tipo. Ya que hubiesen todos 
deseado tenerlo siempre cerca para mimar le 
y acariciarle como siempre, contra la vo-
luntad del resto de la famil ia , ingresó el 
nifio a nuestra escuela. 

La madre de Paulo nos ha confesado que 
su temor por el Método estaba en aquello 
de la libertad y a d e m à s porque en una oca-
sión dij imos «en cuanto a la ensefianza rel i ­
giosa y siguiendo las teor ías de la Doctora 
Montessori tratamos que en nuestra escuela 
aprenda el nifio a v i v i r su religión y ante 
todo a respetar la de los d e m à s » . La madre 
de Paulo pensó que la parte religiosa esta­
r ia totalmente descuidada. 

Es de advertir que Paulo tenia una nifiera, 
personaje por lo demàs inculto y de torpeza 
trascendental, però , a la que no se vacilaba 
en confiar al nifio porque le hac ía su vo-
luntad, le daba de comer, lo vestia y lo 
bafiaba muy bien. 

Cuando Paulo salía al parque llevado 
siempre por esta nifiera que c u m p l í a con 
su deber de modo tan perfecto... o algunas 
veces por su madre, iba con un c in tu rón que 
le pasaba por debajo de los brazos del que 
se abrochaba una correa que tomaba la n i ­
fiera o la madre, o en ocasiones ambas j u n -
tas, porque Paulo siempre quer í a arrancar. 

Felizmente, cuando llegó a la escuela iba 
sin el c in tu rón , de lo contrario creomos que 
la impres ión de inferioridad que hubicse 
sontido este nifio h a b r í a dificultado mucho 
m à s su educación. Sin embargo, el nifio, al 
sentirse en una quinta extensa como era la 
que entoncos ocupaba la escuela, corrió y 
corr ió toda la mafiana, basta quedar comple-
tamente rendido, echàndose luego a descan­
sar en el suelo. 

En la escuela había una bicicleta: Paulo 
subió en ella y anduvo basta que se le safó un 
rayo y pràc t icamente no pudo caminar màs . 
Nuestra sorpresa no dejó de ser ex t raord inà ­
r i a cuando nos acercamos a Paulo y decirle 
que era mejor guardaria porque ya no la 
podria usar nadie; su contestación fué por 
demàs ruda : «usted no es m i m a m à para 
que me mande» y acompafiada do un buon 
pun tap i é . 

Luego fué hora del almuerzo; llamamos a 
Paulo que viniese; de nuevo la misrna res-
puesta torpe: «no qu ie ro» . A l f i n s in t ió 
hambre y se acercó, pero empezó a gri tar 
que le trajeran la nifiera del colegio para 
que lo peinara y le lavara las manos. Natu-
ralmente, como esto no llegó nunca, so de-
cidió a lavarse y peinarse solo, lo que parece 
le agrado grandemente, porque llegó a la 
mesa muy contento. Empezó el almuerzo : 
Paulo d e s p a r r a m ó la comida sobre la mesa y 
en el suelo, y luego como al final viera que 
otro nifio vino con una escoba y un pafio 
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para l impiar , empezó a hacerle burlas, pero 
termino por ayudarle. Aquí so hizo el p r i ­
mer amigo al que, sin embargo, rasgunó 
después y le dijo palabras enormes. 

Màs o menos así , con t inuó Paulo por tres 
meses. Debemos confesar t a m b i é n que estu-
vimos tentados de rogar al padre que ret i­
r a r à a Paulo de la Escuda, porque este niflq, 
a la vez que nos cansaba en forma extra­
o rd inà r i a , maltrataba con palabras y de 
hechos a sus d e m à s companeros. Gonside-
r à b a m o s casi como un dia de vacaciones 
cuando Paulo no iba a la Escuela por a lgún 
motivo.. . 

Hasta ahora el nino no se h a b í a acercado 
n i una sola vez al material y parece que el 
ambiente bien poca influencia tenia sobre él. 

Era a principios del mes de jun io y Paulo 
tuvo por pr imera vez una expresión agra­
dable hacia nosotros: «por favor vaya a to­
mar el te a m i c a s a » ; aceptamos inmedia-
tamente y le Uevamos un regalo (era el dia 
de sa santó) un conejo con una campanita 
atada al cuello. 

Paulo estuvo fel iz; conversamos mucho 
con la madre, quien nos aseguró que el nifio 
hab ía cambiado... Luego sacó Paulo la cam­
panita al conejo y siguiendo una l ínea del 
parquet la llevó en alto, como se hace du-
rante la clase de r i tmia . Luego después de 
esta visita decidimos no preocuparnos ma-
yormente de Paulo : ya se había conseguido 
algo con é l . . . Así con t inuó este niflo hasta 
el dia 5 de octubre fecha en que puede de-
cirse que su educación hizo crisis. El pro-
fesor Piga estaba de viaje y en ocasión que 
otro nifio lo l lamó por teléfono para de-
searle buen viaje, Paulo tuvo un rasgo que 
cre ímos era gen t i l ; cogió el auricular y lan-
zó la peor grosería que se podia esperar. Nos­
otros, la ayudante, e tc , quedamos espanta-
dos; Paulo se ríe con el cinismo de un hom-
bre y luego rompé a l lorar amargamente. 
Por la primera vez quiere escribir y toman-
do un papel escribe tres l íneas pidiendo dis-
culpas, luego su f i rma. 

Desde ese dia Paulo fué cambiando ràpi -
damente, t rabajó con el material, trataba 
de no molestar a nadie, mejoró su lenguaje. 

cuidaba de las plantas y de los pajaritos, 
cuidaba de las nifiitas y de los m à s peque-
fios y empezó a demostrar una afición ex­
t r a o r d i n à r i a por las flores; tanto, que en 
muchas ocasiones personas de las relacio­
nes de su famíl ia , torpemente, han querido 
explicar esta afición de Paulo como una falla 
del Método Montessori. 

Ultimamente se ha desarrollado en este 
nino un espí r i tu profundamente religioso y 
cristiano y su progreso es paralelo en todo 
sentido: copiamos a cont inuación el certi-
ficado de Paulo del ano escolar de 1934: 

«Informo de Paulo... 
Paulo es inteligente, obediente y razona-

ble. Ejerce gran influencia sobre todos los 
ninos; todos lo quieren, respetan y obede-
den. 

T ra t àndose de juegos o de organización de 
trabajos, luego se destaca como jefe y los 
d e m à s estàn contentos con sus órdenes . 

Paulo no miente nunca y es celoso de 
la conducta de los d e m à s nifios en este sen­
tido. 

A veces suele hacer bromas, pero sus re­
acciones son interosantes; pido disculpa, 
colma de atenciones al que ha molestado, él 
mismo se reconviene y en la cara puede vér-
sele que realmente sufre. 

Paulo es sobresaliente en ejercicios de 
anàl is i s , como consecuencia, sus movimien-
tos son elegantes y esta actitud de descom-
poner el todo en sus partes es a nuestro ju i -
cio lo que hace de él un nifio reflexivo. 

A él se le pueden confiar cargos de res-
ponsabilidad. 

El progreso escolar de Paulo pudo ser 
mayor si no hubioso faltado tanto por su 
enfermedad (tos convulsiva). 

Paulo no memoriza j a m à s repitiendo co­
mo suele hacerlo la m a y o r í a de los nifios; 
él memoriza como resultado de la compren-
sión madurada. 

Paulo deja este afio nuestra escuela para 
ingresar a un Liceo. El examen de admisión 
de este nifio fué muy bueno, quedando en la 
cuarta p r e p a r a t ò r i a de la ensefianza oficial. 
Tiono actualmente 9 afios de edad. . .» 

L a iSocieJad Internacional .M.ontessori de Bircelona lia orgamsado para los 
meses, dicieintre del i g55 y fetrero del tgSG, un Curso para jMaestros, teorico y 
practico, màs practico que teónco, para liaccrlo màs eficaz. 

Finalizado el Curso, la Doctora Atontesson entregarà a los Sres, ^iaestros 
el diploma correspondiente. 

Para informes, dingirse a la Secretaria de la Sociedad JM.ontessori: 

Ronda de la Universldad. 7 — B A R C E L O N A 

mMmiuBnnimHMiirait min 



La escuela Montessorí de Santa Marta (Colòmbia) 

Entusiasmados los padrós de família de los 
resullados oblenidos én sus pcquenos que asis-
lían a la Escuda Montessorí, quisieròn que 
ésta tuviera un local propiò y adecuadd. 

Por eso se debe a la Junta de Embelleci-
miento de aquella localidad el hermosp edifi-
cio en el que funciona la Escuela Montessorí 
de Santa Marta, desde el ano 1924. 

Su coste, sin contar jardines ni verjas, fiié 

de hierro muy caladas. I.M MÍInra del zócalo de 
las ventanas es de (iO centimelros. tiene toda 
IB apariencia de que el nino està trabà]&ndo 
en el jardin, a pleno aire libre. 

Las ram as de las trinitarias llenàs de flor, 
entran en las clases, y es común ver cn ell as 
al pequenisimo pàjaro de lindos colores lla-
mado «chnpaflòn 

Los corpnlentos y frondosos irboles del jar-

de 25.000 dólares. Tiene capacidad para 200 
niiïos.. 

Dispone de un espléndido jardin, està situa-
do en el Parque de Bolívar. 

Las clases estan separadas unas de otras úni-
cainenle por unos arços. 

Para evitar la sofocación del calor tropical, 
el tccho tiene seis metros de altura. Todas las 
clases son espaciosas y alegres. 

Las puerlas y ventanas, grandes y anchas 
que dan al jardin, sólo se cierran con rejas 

din son el albergue de niillares de pàjaros, es-
pecialmente de los canarios del pals y de los 
hlidosos periquitos. 

Este ediflcio no podia estar süuado pn ptro 
lugar màs bello ni màs risueno, bien apropia­
ció a la alegria infantil. 

Hasta el ano 1931 estUVO dirigido por la se-
nora Josefa Roig de Pujol. Actualmente està 
bajo la dirección de la senorita Teodora Wal-
ler. . . . . 



Discurso pronunciació por el Presídente del Comitè 
Pro-Escuela Montessori de Chíle, Dr. D. Juan Noe 

con motivo de la clausura del ano de trabajo 

No voy a pronunciar un discurso, pues de 
ello va a encargarse nuestra huéspeda de 
honor la profesora Amàl i a Zagni. 

Pero, al inaugurar hoy nuestro Comitè u n 
nuevo per íodo de vida, que esperamos acti­
vo y fructífero, y al delinear nuestros pro-
yectos para el porvenir, es indispensable 
recapitular la breve historia del movimiento 
montessoriano en Chile. 

E l Comitè «Pro-Escuela Montessor i» se 
const i tuyó en Santiago, en enero de 1932, 
por iniciativa del Prof. Ar tu ro Piga, recièn 
vuelto de I tàl ia , adonde hab ía sido enviado 
por el Gobierno chileno con el encargo de 
estudiar el Mètodo Montessori. En efecto, 
después de asistir al X V I Curso Internacio­
nal que dictó en Roma la misma Dra. Mon­
tessori, Ar turo Piga se t i tu lo profesor del 
Mètodo y recibió de la Doctora la autoriza-
ción para organizar en Chile el movimiento 
en favor de la ensefíanza montessoriana. 

No era, sin embargo, absolutamente des-
conocido en Chile el espí r i tu de la nueva es­
cuela, pues a fines del afio 1927, llamadas 
por el Prof. Martner, a la sazón Rector de 
la Universidad del Estado, y por el Profe­
sor Gàlvez, Director del Instituto Pedagógi -
co, llegaban a Santiago las profesoras seíío-
ritas Sorge y Margonari , expertas d isc ípulas 
de la Doctora Montessori. Todos conserva-
mos el m à s grato recuerdo de las conferen-
cias de tan distinguidas pedagogas y de las ' 
impresionantes demostraciones que hicieron 
en la Universidad y en el Instituto Pedagó-
gico y en el Ministerio de Educac ión con el 
material didàctico que h a b í a n t ra ído de Bue-
nos Aires. 

Primera atención del Comitè fuè la crea-
ción de una Escuela para nifíitos la cual fun­
ciona en Santiago, desde marzo de 1932, 
bajo la dirección de la sefíorita Aida Larra-
gu íbe l . 

La sefiorita La r ragu íbe l era, en efecto, la 
ún ica profesora que pudiera en Chile hacerse 
cargo de tan delicada y difícil tarea por ha-
ber dedicado varios afíos al estudio y a la 
p ràc t i ca del mètodo y demostrado una apa-
sionada incl inación hacia las almas infant i -
les que se abren instintivamente al mundo y 
a sus maravillas, especialmente por las vías 
sensoriales y afectivas. 

La sefiorita La r r agu íbe l , ayudante de Psi­
cologia y Pedagogia en la Universidad de 
Concepción, hab ía sido comisionada en 1927 
para estudiar las escuelas nuevas en Uru-
guay y Argentina, logrando trabajar todo 

el afio en la Escuela Montessori de Buenos 
Aires. Vuelve a Chile al afio siguiente, en 
1928, para organizar en la Escuela de A p l i -
cación Anexa a la de Pedagogia de la U n i ­
versidad de Concepción una «Casa dei Bam-
b in i» , pero en 1929 se dirige a Londres para 
frecuentar el X I V Curso Internacional Mon­
tessori, logrando el alto honor, que no debe-
remos nunca olvidar, de haber sido la p r i ­
mera representante del profesorado sud-
americano que recibiera el diploma de 
maestra del mè todo y de manos de la misma 
doctora Montessori. 

La i n a u g u r a c i ó n oficial de la Escuela 
Montessori se llevó a cabo con gran solem-
nidad en el sa lón de honor de la Universidad 
de Chile el 13 de mayo de 1932, bajo la pre­
s idència del sefior Minis t ro de Educac ión y 
del Rector. Algunos de los presentes recor-
d a r à n los discursos del profesor L ipschü tz , 
profesor de Fisiologia en la Universidad de 
Concepción, del profesor Ar turo Piga y del 
que habla. 

La ún ica «Casa dei Bambib i» (Casa de los 
Nifios) que funciona en Chile con la autori-
zación de la fundadora del Mètodo lleva, 
pues, tres afios de v i d a : vida prometedora 
de mejor porvenir, pues, como inst i tución 
nueva que debe abrirse camino entre los 
obstàculos formados por tradiciones pedagó-
gicas y una erudición y un criticismo inmo-
vilizadores, debe vèncer naturales preven-
ciones y desvanecer explicables desconfian-
zas. 

Sin embargo, el interès de las familias y 
del personal docente se mantuvo vivo y alen-
tador. La m a t r í c u l a fuè aumentando basta 
alcanzar 70 nifios; la «Casa dei Bambin i» 
fuè visitada a menudo por maestros de San­
tiago y de provincias, por todas las Escuelas 
Normales de Santiago, por alumnos univer-
sitarios, por padres de famíl ia , miembros 
del Cuerpo Diplomàt ico , por personalidades 
de nuestros circules polí t icos y sociales. Di ­
rectores Generales de Educac ión y Ministres 
de Educac ión . 

S i m u l t à n e a m e n t e con la ensefíanza no se 
descuidó la obra de propaganda, pues el 
que sabé estar en posesión de la verdad, 
arde t a m b i è n de la noble impac iènc ia de 
comunicaria: la fe del apostolado està he-
cha de este a l t r u í s m o : encender en los de-
m à s la l lama del entusiasmo, entregarse y 
desaparecer si es necesario, en el incendio 
purificador o en el crisol forjador de una 
nueva conciencia universal. 
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Por esto, nuestro incansable Ar tu ro Piga 
principia en 1933 una sèrie de clases a los 
maestros primarios, publica articulos en 
diarios y revistas, da conferencias en Valpa­
raíso, La Serena, Antofagasta, Arica y basta 
Tacna, bajo los auspicios del Rector del Co­
legio de Varones. En 1934 da clases sobre el 
método a los alumnos de las escuelas uni-
versitarias y una conferencia sobre arqui­
tectura Montessori en la Escuela de A r q u i ­
tectura de la Universidad de Chile; dicta 
conferencias y articulos sobre la psicologia 
del nifío y el mé todo Montessori en ocasión 
de la Semana del Nifío. 

La pequena Escuela se iba abriendo ca­
mino en nuestro pequeno mundo àvido, 
como todos los países jovenes, de saber, de-
seoso de asimilar todo lo que de bueno, de 
útil , de bello o de grande logre expresar la 
mente y el alma de los pueblos m à s anti-
guos, herederos de llustres civilizaciones y, 
m à s que esto, de la t rad ic ión investigadora 
y del talento in tu i t ivo de la verdad. En efec-
to, la v iv ís ima curiosidad despertada por 
el mé todo le proporciona ya a nuestra, to-
davía pequena ins t i tución, el alto honor de 
participar en los Congresos. Precisamente, 
en 1932, durante la semana del Congreso 
Pedagógico que bajo los auspicios de la Un i ­
versidad Catòlica, se dedicó un dia a la 
Escuela Montessori y la conferencia, dictada 
en esta misma sala, estuvo a cargo del pro-
fesor Ar tu ro Piga. Ademàs , y permí tase le 
un pequefío pecado de vanidad al Presidente 
del Comitè, casi todos los relatores del citado 
Congreso declararon a nuestra Escuela como 
único ensayo científico serio de la Escuela 
Nueva de Chile. 

Igualmente la Escuela fué invitada a las 
jornadas médicas de fines del afio 1933 para 
festejar el Centenario de la ensefianza mè­
dica en Chile, y en esa ocasión, nuestra pro-
fesora, sefiorita Aida La r ragu íbe l , leyó un 
hermos í s imo trabajo que merec ió u n à n i m e 
aprobac ión y entusiastas aplausos. 

Pinalmente, con Decreto n ú m . 149 de 16 
de diciembre de 1933 el Ministerio de Edu­
cación declaraba la Escuela Montessori co­
mo colaboradora a la acción ensefiadora del 
Estado: la consagrac ión oficial del mé todo 
constituye, sin duda alguna, el premio m à s 
apreciado por nuestro Comitè y m u y caro al 
sentimiento pat r ió t ico de sus miembros y , 
me a t rever ía a decir, m à s aún al grande 
sentimiento humano que impulsa la obra 
àgil y ardorosa de nuestros profesores, tan 
valientes, como abnegades y modestos obre-
ros de una excelsa idealidad. 

Tres afios de existència Montessoriana en 
Chile nos han convencido que no sólo el 
mé todo es v i ta l , sino que es necesario exten-
der su radio de acción, pues, por ley biolò­
gica incontrarrestable, la vida es condició-

nada a la mul t ip l icac ión y a la difusión en 
el espacio. 

Desde m à s de un afio el Comitè anhela 
abr i r nuevas escuelas; pero se ha estrellado 
basta ahora por un insalvable o b s t à c u l o : la 
falta de maestras. Era desoo nuestro aprove-
char el Curso Internacional que, en 1934, la 
Doctora Montessori tuvo en Barcelona, para 
enviar dos profesoras chilenas a f in de que 
recibieran el t i tulo de maestras del m é t o d o ; 
pero la falta de fondos y especialmente el es-
caso poder adquisitivo do nuestra moneda 
ímpid ie ron , como es fàcil comprender, su 
real izaciòn. Fué entonces cuando nos pro-
pusimos alcanzar el mismo fin por otro ca­
mino. 

La Embajada Italiana, bajo la dirección 
inteligente y activa de ese cul t í s imo hombre 
de letras que se l lama Horacio Pedrazzi, 
había organizado un Instituto de Cultura 
Italiana y obtonido del gobierno italiano la 
creación de dos cà tedras de literatura y de 
cultura italiana en la Universidad de Chile y 
en la Universidad Catòlica, servidas, res-
pectivamente, por los distinguidos y jóvenes 
profesores Héctor de Zuani y Aldo Bizzar r i ; 
la Embajada podia tal vez auxiliarnos a 
salir de las dificultades. En efecto, no nos 
fué difícil obtener por su intercesión la lle­
gada a Chile de la Profesora Amàl i a Zagni, 
que nos honra hoy con su visita para comu-
nicarnos sus pensamientos y sus impresio-
nes acerca del Método Montessori. 

Me es grato, pues, expresar en esta cir-
cunstancia al diligente y amable d ip lomà-
tico, en nombre del Comitè y de los presen­
tes, nuestros m à s sinceros agradecimientos. 

Y he aqu í , que antes de dar la palabra a 
nuestra huèsped esclarecida, nos corresponde 
el grato deber de presentaria y de trazar 
brevemente las l íneas de nuestro futuro 
programa. 

La profesora Zagni, romana de nacimiento 
y de cultura, ha recibido el t i tulo de doctora 
en literatura italiana, latina, historia y geo­
grafia. Pero, de temperamento ardiente y 
expansivo, ha encontrado t a m b i é n el tiempo 
para dedicarse a otros es tudiós y conseguir 
otros diplomas, como el de la escuela de 
periodismo, de Cultura colonial, de enfer-
mera san i t à r i a . Pinalmente ha seguido dos 
cursos Montessori y participado en el ú l t i -
mo Congreso Internacional Montessori, re-
unido en Roma en abr i l del afio pasado. 

La doctora Amàl i a Zagni ha sido enviada 
por el Gobierno italiano para d i r i g i r el Co­
legio Italiano de nuestra ciudad; a b r i r à una 
Escuela Montessori para los nifios de la co-
lectividad italiana y asesorarà a nuestro 
Comitè en todo lo que, compatiblemente con 
sus obligaciones, pueda ser útil a la exten-
sión del mé todo . Por esto, esperamos seria-
mente poder contar con su valiosa coope-
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ración, para lo cual le damos anticipada y 
p ú b l i c a m e n t e nuestras m à s expresivas gra-
cias. Seguramente, hemos de recibir de tan 
culta Maestra no sólo clases precios ís imas 
de Metodologia, sino t a m b i é n lecciones de 
g ràc ia y de gentileza latina, tan oportunas 
para quien intenta acercarse a aquella f i l i ­
grana delicada y sensible que es el alma de 
los nifios. 

Pero no tan sólo consejos esperamos de la 
doctora Zagni. En efecto, la razón pr imor­
dial que nos indujo a solicitar su venida es 
la de poder, con su fuerte cooperación, lo-
grar la formación de un personal adiestrado 
para las nuevas escuelas que tenemos d i v i -
sado fundar. Con este f in se i n a u g u r a r à este 
afio un Curso, ya no para maestros, pues la 
inst i tución Montessori no reconoce otros t i -
tulos que los que otorga directamente, sino 
para expertos en el método . 

Si nuestras esperanzas lograran traducir-
se en realidad, el p r ó x i m o afio Santiago po­
d r à contar con cuatro o cinco escuelas Mon­
tessori. 

Pero confieso a los presentes que las ambi­
ciones del Comitè son m à s audaces. Sin 
ambic ión no hay progreso y sin meta no 
hay rumbo. El movimiento necesita una luz 
bril lante que lo polaricc y lo estimule, y , 
aunque no se logra dar con ella, lo andado 
representa, con todo, un avance, un pro­
greso, una ventaja. Este es el rol d inàmico 

desempefiado por los ideales. Entre nuestros 
ideales, sefiores, està el de inst i tui r «setlle-
ments» de barrio donde recoger los nifios, 
especialmente a los de las clases m à s menes-
terosas con anexa sección Montessori; como 
t a m b i é n el de fundar verdaderas escuelas de 
este método para los nifios pobres: proble­
ma erizado de dificultades si se piensa en 
la necesaria coordinación que este método 
supone entre la escuela y la famil ia . Para 
esto, hay que reunir de vez en cuando a los 
padres de familia para ensefiarles tan difícil 
labor. Es lo que està haciendo actualmente 
nuestra aun pequefia escuela; pero debemos 
prepararnos para hacerlo en escala mucho 
mayor. jCuàn difícil se presenta esta tarca 
en nuestro pueblo; bien pueden imaginarlo 
los presentes! 

Otra ambic ión , por cierto algo m à s remo­
ta, es la de i r creando poco a poco t ambién 
escuelas primarias Montessori, pues la doc­
tora y sus colaboradores han logrado aplicar 
t a m b i é n con éxito el mé todo a la mentalidad 
de los nifios de seis a doce afios, y entende-
mos a ú n que la nueva escuela ya va su-
biendo los peldafios de la escuela secundaria. 
Pero hasta al là no pueden todavía pretender 
nuestras ambiciones: audaces sí , pues «au­
daces fortuna juva t» (La suerte acompafia 
a los audaces, pero temerarios, no). 

Biblioteca Nacional, 4 de Enero de Wò*). 

La actitud Moral del Maestro 
(Con t inuac ión) 

La escuela debo consistir en un ambiento 
educativo que recoja a nifios y maestros en 
una comunión de pacífica fraternidad. El 
material científ icamonte preparado presen­
ta los hechos y las relaciones entro las cosas 
de una manera tan clara y atrayente, que el 
nifio so siente a t r a ído como por un i m à n o, 
si so quiere, por obra de la vari ta màgica 
de un bada, a la actividad inteloctual y es­
p i r i tua l , en un trabajo sin fatiga, continua-
mento vivificado por el entusiasmo. Los co-
nocimientos humanos no proceden original-
monte do maestros n i de revelaciones d i v i -
nas, sino de las cosas y de los fenómonos 
del ambiente en que el hombre està sumer-
gido. Y los episodios de elevación y de en­
tusiasmo que se encuentran en la historia 
de la civil ización, estàn siempre en los des-
cubrimientos hechos por el hombre sobre la 
ma tè r i a y no en la t r ansmis ión de los cono-
cimientos de un hombre a otro. 

En esta t r ansmis ión el hombre no es un 

ente activo sino pasivo, y por ello falto de 
la energia vivificante. Nosotros dir igimos la 
inteligencia del nifio hacia cosas y fenómo­
nos que han sido preparados cuidadosa-
mente como síntesis claras, casi como cla­
ves del conocimiento. El material se prepa­
ra para la función de ensofiar, lo mismo 
que se prepararia la monte del maestro. Es­
to es fruto do una labor científica que no 
sólo lo informa para los fines de la instruc-
ción, sino que lo determina para las necesi-
dades psicológicas del nifio. 

Lo que caracteriza esto material y lo d i ­
ferencia de lantos otros matoriales como se 
emplean en la escuela moderna con fines 
didàct icos, es que no se conviorte en un 
auxi l iar del maestro que ensefia; no es co­
mo un puente que sirviera de comunicac ión 
entre las dos mentalidades, la del maestro 
y la del nifio. 

No. «El material es por sí mismo el maes­
t ro» , o, mojor dicho, «el material absorbe 
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en sí las funciones del ensefiante, y de esta 
manera el hombre propuesto para la edu-
cación se convierte en un verdadero maes-
tro. Como maestro, se convierte en un d i ­
rector de la cultura, que preside cl ambien­
to educativo, como el sol que i lumina y 
calienta, preside la vida que germina sobre 
la tierra. 

Su función pràc t ica y precisa consiste en 
relacionar debidamente al niflo con el ma­
terial, conver t í rse en un lazo dc un ión , y 
nada màs . Pcro cuando ofrece dc un modo 
adecuado el material , parece que el bada ha 
tocado con vari ta milagrosa. Todo el resto 
ocurre entre el material y el nifío. 

Ni siquiera debe el maestro corregir los 
errores, porque el control de los errores està 
incluído en el material y constituyc una de 
sus principales carac ter í s t icas . La labor del 
maestro està en un suti l refinamiento de la 
sensibilidad psicològica. 

Debe intervenir cuando sea necesario, y 
nada m à s . La perfección de su tacto psico-
lógico està en reconocer sus propios limites 
y respetar la acción del material . El y el 
material ; el bada y la var i l la m à g i c a ; el 
magnetismo y el hierro imantado, he aqu í 
las relaciones que son en realidad y s ímbolo 
del conjunto que contiene la clave de la 
cultura en la nueva escueia. 

El maestro que se sirve de un material 
que obra por sí solo, se podria comparar a 
una m à q u i n a movida por una fuorza mo-
t r iz ; es preciso el operario, pero es la mà­
quina sola la que se mueve, y su produc-
ción està en relación con la fuerza motriz 
y no con el operario. 

El maestro es necesario para poner en 
justo contacto cl material y el al ma del n i ­
fío; los progresos que el nifío realiza en la 
conquista de la cultura ya no tienen nada 
que ver con el maestro. El progreso se des-
envuelve entre la actividad infant i l y el 
material, y las conquistas culturales que el 
nifío efectua entonecs son asombrosas. To-
das sus actividades son utilizadas, y como 
proceden de una fuente inoxtinguible, la del 
crecimiento, resulta un trabajo i l imi tado. 

Esto no debe asombrar. El hombre es una 
criatura caracterizada por la inteligencia. 
La inteligencia se desenvuelve progresiva-
mente en el hombre. Conocer, he aqu í la 
sed inoxtinguible dol alma infant i l . «Como 
nifios recién nacidos amamos la leche espi­
ri tual .» La inteligencia del nifio devora; y 
después , en la calma de una actividad que 
casi nunca se detiene, organiza el conoci-
miento y lo convierte en vida. 

Nosotros h a b í a m o s cerrado las fuentes 
vitales; y los tesoros latontos dol hombre 
permanecieron primero ocultos y luego anu-
lados. Hab íamos considorado al nifío por el 
mísero fruto que podia dar, an iqu i l àndose 
a sí mismo y tratando de reflejar lo que el 

maestro trataba de inculcarle. El estupor 
que nos sobrecoge al comprobar los pro­
gresos de los nifios que trabajan con el ma­
terial , està formado de conmoción y de es-
peranza. Es esta conmoción y esta esperan-
za las que animan continuamente al maes­
tro y se convierten en una contemplac ión 
dc. la naturaleza divina dol nifío y le parece 
asistir a milagros. Algunas veces las maes-
tras gr i lan de felicidad, y gritan para 11a-
mar a otras a comprobar las revolacionos de 
los nifios; con frecuencia pormanocen in-
móviles y silenciosas en un r incón de la 
ostancia, para no turbar aquella actividad 
tranquila pero intensa que se desenvuelve 
en torno suyo. Y después insisten en repetir 
que ellas no ban hocho nada, que todo es 
obra do los nifios. 

En efecto, la maestra no bubiera nunca 
imaginado que fuera posiblo lo que ba com-
probado como un hecbo puramente espon-
tàneo del nifío trabajador. Los nifios aman 
los trabajos colosales y dol todo inúti les en 
la vida pràct ica . Hacen operaciones a r i tmé -
ticas con números de cuaronta cifras, que 
sólo podrian aplicarsc a contar las arenas 
dol mar. Todo es claro para ellos; el àlge­
bra con sus fórmulas complicadas es accesi-
ble a los nifios de ocbo o nueve ailos, que 
n'on mientras oscribon, repitiendo: esto es 
aún màs fàcil. Una corriento de agua pura 
brota porennomento de aquellas rocas amar-
gas que cbocaban en la antigua escueia: el 
alma angustiada del nifío y el alma petri-
ficada del maestro. Hoy, por el contrario, 
la serenidad vibrante, el silencio cargado 
de moditacionos, el gozo que inunda el co-
razón por el éxito de los otros. Mona aquel 
ambiento pacifico, lleno de luces, de colo­
res y de flores, que son la escuda nueva. 

El tipo moral del maestro, que goza al 
comprobar que él no tienc n ingún mér i to , 
y que, al testimoniar su incapacidad pro­
clama su sorpresa por el progreso de los 
alumnos, no es un hecho nuevo, sino que 
fué ya observado y descrito hace m à s de 
un siglo, de una manera tan elocuente que 
serà lo mejor repetir aquellas palabras v i ­
vas y sintetizantes, como una espècie de pro­
fecia de la actitud del nuevo maestro. Pesta-
lozzi vió aparecer en los niilos fenómenos 
de actividad ospontànea que luego desapare-
cían para siempre, y que oran para él como 
almas entrevistas. Y queriendo participar 
al mundo sus observaciones decía a s í : 

«Aquellos que asistioran a mis lecciones se 
marav i l l a r í an dol éxi to. F u é como una luz 
que deslumbra y desaparoce. Nadie, n i yo 
mismo, comprend ió el sentido do mi obra. 

i Prodigiosa tentatival Un hombre porspicaz 
no se hubiera atrovido, ni me bubiera atre-
vido tampoco yo, si no hubiera estado ciogo. 
No sé ni acierto a comprender cómo tu ve 
éxi to. 
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»La impres ión de fatiga que reina en to-
das las escuelas desaparec ió de la m í a como 
por encanto. Los alumnes q u e r í a n y p o d í a n ; 
perseveraban y alcanzaban sus fines y esta-
ban alegres; se d i r ia casi que per tenec ían a 
otra raza.» 

Las reflexiones que hace Pestalozzi des-
pués de sus maravillosas comprobaciones, 
testimonian con su autoridad los errores que 
prevalecen todavía en las escuelas antiguas. 
Sigue diciendo a s í : 

«Los hombres no saben lo que Dios hace 
por ellos, n i le atribuyen impor t ànc i a alguna 
a la influencia de la Naturaleza sobre la edu-
cación, y le dan mucha en cambio a todas 
las pequeneces que ellos anaden a esta acción 
omnipotento, como si el bienestar del género 
humano dependiese no de la Naturaleza sino 
de la nobleza de ellos. 

»Cuanto m à s de cerca he seguido las ind i -
caciones de la Naturaleza y m à s me he visto 
obligado a amoldar a ella mis acciones, m à s 
me he persuadido de que sus progresos son 
gigantescos y que el nifío tiene en sí fuerza 
bastante para seguirlos. M i impor t ànc i a era 
una i lusión cuando quer í a a t r ibui rme la d i -
rección de una m à q u i n a que, una vez carga-
da, anda por sí sola.» 

Así se describe el germen de una nueva 
escuela que un vidente expuso ante el mundo 
como una profecia. 

Las actitudes morales del nuevo maestro 
son sorprendentes y ofrecen u n contraste 
notable con las actitudes morales de la vieja 
escuela. E l nuevo maestro es humilde porque 
sabé que el mér i to de los efectos que contem­
pla es de Dios, de la Naturaleza, no suyo. Y 
entonces se convierte en un ser pasivo, a f i n 
de no perturbar la activa l ibertad de las cria-
turas que vigi la , y en torno a las cuales dis-
pone los medios necesarios para su vida espi­
r i tua l . Obra como la caridad, cuya eficàcia 
es mayor cuando se esconde. E l nifío no pue-
de actuar sino corrigiendo continuamente sus 
errores revelados por el mater ia l ; y el maes­

tro que sigue las tentativas infantiles hacia 
la perfección, sólo tiene el premio silencioso 
de su gozo. Pero cuando su in tervención es 
necesaria, el maestro acude y ayuda como un 
servidor de la vida y como u n instrumento de 
Dios ofrecido a los niiios. Pero es feliz espe­
cial mente cuando los niiios reciben su auxilio 
delicado e indirecto sin darse cuenta de ello. 
Y m à s se exalta el nuevo maestro cuando 
un niflo pequefío, entusiasmado por la explo-
sión de la escritura, que se manifiesta en él 
como por milagro, se le acerca para pregun-
tarle t iern^mente: i Y t ú sabes escribir? En­
tonces se da cuenta el maestro del goce inti­
mo de la caridad : «Que tu mano derecha no 
sepa lo que hace la i zqu i e rda» . Y al mismo 
tiempo comprende lo que significa la liber­
tad del n i f io : «Es la l ibertad de v i v i r y de 
crecer sin obstàculos para llegar a ser un 
hombre vivo». 

La nueva escuela así trazada no se dife­
rencia de la antigua por algunos detalles, ni 
representa una reforma de e l la : «lo que dis-
tingue a la nueva escuela de la vieja es su 
or ien tac ión» . La nueva escuela se orienta ha­
cia las necesidades de la vida particular del 
nifío en proceso de desarrollo, y por ello se 
construye alrededor del nifío, que constituye 
su centro. L a escuela vieja es sólo un detalle 
en el campo del trabajo social organizado por 
los adultos, en la cual maestros y discípulos 
deben adaptarse a las reglas sociales esta-
blecidas. Pero la adap tac ión de los niiios se 
hace en torno del maestro, de manera que 
es el adulto quien resulta el centro de la 
const rucción. 

En el aspecto social la nueva escuela no re­
presenta una adap tac ión sino una creación; 
la creación de u n mundo social para niiios, 
y presupone en el sentido moral el recono-
cimiento ante la sociedad humana de la per-
sonalidad infant i l en sus caracteres especia-
les de su vida, que tienen como finalidad la 
formación del hombre. 

(Continuarà.) 

Don 

B O L E T I N D E 5 U 5 C R I P C I Ó N 

residente en 
prov. de, calle 

Maestro nacional, remite por giro postal a la Editorial Araluce, Cortes, 392-
Barcelona, la cantidad de seis pesetas, importe de una suscripción anual, a la 
revista mensual Montessori y Pregonero del Libro, empezando el Servicio en 
el número del mes de Enero de 1935. 

(Fecha) (Firma) 
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O B R A S N U E V A S 

De la nueva Colección para infantes 

Los mejores Cuentos de los mejores Autores 
que constituye una colección folklòrica seleccionada de to-
das las razas y de todos los pueblos, se han publicado los 

cuatro primeres tomos siguientes: 

C U E N T O S A R M E N I O S 
Contiene los siguientes; Un tonío de remale. — L a rana 
princesa.— L a fortuna de un príncipe — E l bajà pastor. 

CUENTOS ARMORICANOS 
Conliene: E l diablo rector. - L a s piedras de Plouhinec 
— Teuz ar-Pouliet. Comorón.—Juan Petirrojo. 

C U E N T O S F L A M E N C O S 
Contiene: Los campaneros de Cambray.—Gambrinus 
e l rey de la cerveza. — E I cirio de los reyes. 

C U E N T O S R U S O S 
Contiene: Los tres gnerreros.—Los dos caminos.- Los 
dos resfriados.—El buen Esteban. 

Atractivos tomos con cuatro léminas en colores, originales de 

J . D E L A H E L G U E R A , encuadernados en holandesa, ta­

pa en colores. Cada tomo Ptas. 2 

La riqueza folklòrica de todas las 
latitudes es abundante, bajo una de­
purada selección, con objeto de que 
los nifios conozcan cuanto verdadera-
mente sea atractivo y estudis las tra-
diciones y leyendas propias de las 

distintas naciones de la Tierra , conser-
vando los rasgos y detalles t ípicos del 
or iginal . Resulta, pues, una Colección 
inèdita, interesante, atractiva y moral , 
de suma ut i l idad y entretenimiento 
para el ni i lo . 



Los libros ideales para premios y regalos son los 
que forman las famosas Colecciones: 

Las Obras Maestras al alcance 
de los ninos 

(COLECCIÓN ARALUCE) 

Las obras sublimes de la Lileratura Universal 
adaptades a las inteligencias infantiles, son las 

que no deben faltar. 

TOMOS PUBL1CADOS 

Historias dc Shakcspcarc 
Los hérocs 
L a Divina Comèdia 
Historias de Andcrsen 
Guiliermo Teli 
Cuentos de Grimni 
Vlajes de Gulllver 
Historias de Wagncr 
Don Quijotc (1." parle) 
Don Quijote (2.* parte) 
Màs cuentos de Grimm 
L a Odisea 
L a Iliada 
L a canción dc Rolando 
Leyendas dc Percgrinos 
Historias de Calderón de la 

Barca 
Fàbulas de Esopo 
Màs historias dc Shakcspearc | 
Robinsón Crusoe 
Ivanhoc 
Cuentos de la Alhambra 
Los caballeros de la tabla 1 

redonda 
Cdntico de Navidad 
L a cabafla del Ho Tomés 
I.a Infantina de Francia 
E l Paraíso perdido 
Los Lusiadas 
L a gitanilla 
Cuentos de Edgard Poc 
L a Araucana 
Orlando Furioso 
Tradiciones Hispanas 
Hazaflas del Cid 
Historias de Lqpc de Vega 
E l Lazarillo de Tormes 
L a Eneida 
Cuentos dc Hoffmann 
Historias dc Molière 
Màs historias dc Andcrsen 
Historias dc Gocthc 
Historias de Ru)ii de Alar­

cón 
Historias de Schlller 
Historias dc Tirso dc Moli­

na 

Amadis de Gaula 
Las mil y una noches 
Màs mil y una noches 
Historia de Eurlpides 
Trovas de otros tiempos 
Sigfrido ( L a leyenda de) 
Historias de Esquilo 
Historias dc Herder 
Historia dc Gil Blas de S»h-

UUaha 
Bcrloldo, Bertoldlno y Cncii-

seno 
Cuentos dc Perrault 
Cuentos de Schmld 
Avent. del Barón de Münch-

hausen 
Avcnturas dc T i l l 
Fàbulas dc Samanicgo 
Historias de Sófoclcs 
L a tlenda del anticuarlo 
Historias dc Corncillo 
Entremeses de Ccrvantcs 
Historias dc Arlstófancs 
Historias de Lord Byron 
Historias de Tennyson 
Leyendas de Oriente 
Aventuras dc Telémaco 
La campana de Hucsca 
Hlst. de Luis Vélez de Gut-

vara . . . , 
Hlst. de Don Ramòn dc la 

Cruz 
Los Argonautas 
E l Ramayana 
E l Hombrc que vendio sil 

sombra 
Otros cuentos dc Grimm 
Historias de Plutarco 
Màs cuentos de la Alhambra 
Leyendas Taumatúrgicas 
Las Campanas 
Mús Historias dc Wagner 
Fausto 
Bcowulf 
E l Conde Lucanor 
Los slete Infantes dc Lora 
Historias dc Lucano 

LUJOSA P R E S E N T A C I O N 

9 arttsflcas laminas en color, cada tomo 
Elegante encuadernación en tela con dorados 

Tamaflo 15 X 12 '/, 

C a d a t o m o pfas . 2.75 

Pàginas Brillantes de la Historia 
Capítulos escogidos de la vida de las Naciones, 

de su evolución, de su progreso, civilización 
y cultura. 

Los Grandes Hechos de los Grandes 
Hombres 

Relato de los momentosy hechos màs culminantes 
de los hombres que lograron glòria y esplendor. 

TOMOS PUBLICADOS 
PAGINAS B R I L L A N T E S 

DE L A HISTORIA 

Historia dc las Cruzadas 
Francisco dc Pizarro 
Hcrnàn Cortés 
Isabel la Catòlica 
Raimundo Lullo 
Jerusalén Libertada 
Juana dc Arco 
Los Hérocs dc Trafalgar 
Maria Estuardo 
Maria Antonteta 
Don Alvaro dc Lunu 
Almanzor 
Ali-Bcy 
Teresa de Jesús 
Alfonso X el Sahio 
Los Incas 
Sagunto 
Numancia 
Los Comuneros de Castilla 
Sdcratcs 
Los Almogàvaros 
Los Vikings 
Ambrosio Paré 
Alarico 
Ricardo Corazón dc Ix-ón 
Cromwcll 
Juan de la Cosa 
Aristótcles 
Dcmóstcnes 

LOS, GRANDES HECHOS 
DE LOS 

GRANDES HOMBRES 
Cristóbal Colón. Su vida y 

vlajes 
Àlvar Núílez Cabeza dc Vaca 
E l Gran Capitàn 
Juan Sebastiàn E l Cano 
E l Cardenal Cisneros. Su 

vida 
Jullo César 
Hernando de Magallancs 
Fray Luis dc León 
Miguel Àngel 
Francisco de Goya 
Calderón de la Barca y sus 

Autos 
Dcnjaiiiiii Franklin 
Miguel Scrvct 
Jorgc W'àshington 
E l Duque de Alba 
Don Juan de Àustria 
Miguel de Cervantes 
Leonardo de Vinci 
Carlomagno 
Alejandro Magno 
Luis de Bcethoven 
Ricardo Wagner 
Simón Bolívar 
PrancKco dc Quevcdo 
Horacc Nelson 
Bndquc Stanlcy 
Séneca 
Vasco Núflez de Balboa 
Perícies 
GQtenbcrg 
Arquimedcs 
Ponce de León, descubrldor 

de la Florida 
E l General San Martin 
Thomas'AIva Edison 
F.l Capitàn Cook 
Federico cl Grandc 
Napolcón Bonaparte 
Lope de Vega 
Pelayo 

LUJOSA PRESENTAC1ÓN 
Artíslicas lóminas en color en cada tomo 
Encuadernación en tela con plancha dorada 

C a d a t o m o p tas . 3 

Es ías obras sc hallan de venta en todas las librerías 

CASA EDITORIAL ARALUCE - Cortes, 392 - BARCELONA 
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